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Una noticia impactante sacudió al mundo del fútbol esta semana. Los LA Chargers han
anunciado que Jim Harbaugh asumirá el cargo de nuevo entrenador en jefe. Hubo muchas
especulaciones sobre a quién recurrirían los Chargers después de despedir a su actual
entrenador en jefe, muchos se preguntaron qué haría Harbaugh con su recién descubierta
credibilidad, poco después de ganar un campeonato nacional a nivel universitario.

Recién salido de su temporada perfecta con Michigan, que resultó en un campeonato
nacional para los Wolverines, Harbaugh aceptó rápidamente la oferta de regresar a la NFL, una
posición con la que está familiarizado, habiendo pasado mucho tiempo en las grandes ligas. "Me
siento honrado y emocionado de unirme a la familia de los Chargers", dijo Harbaugh. "Estoy
ansioso por trabajar junto a jugadores talentosos y cuerpo técnico para construir una cultura
ganadora y brindar éxito a la apasionada base de fanáticos aquí en Los Ángeles".

Ahora la pregunta sigue siendo: ¿es este el movimiento correcto para los Chargers o para
Harbaugh? No hay duda de que entrenar en la NFL es un gran logro, pero ¿está abarcando más
de lo que puede abarcar? Ya tuvo una carrera en la NFL que lo llevó a cierto éxito, pero
finalmente terminó como entrenador de fútbol americano universitario. Ahora bien, esto no
quiere decir que no sea un gran entrenador de fútbol, ​​ya que no es poca cosa entrenar a un
equipo para un campeonato nacional universitario.

En mi opinión, Harbaugh encajará perfectamente con la ofensiva agresiva y la defensa
inteligente y calculada de los Chargers. Creo que aportará el conjunto adecuado de
conocimientos y experiencia, posiblemente suficiente para darles a los Chargers una
oportunidad en su división el próximo año. Todo se reducirá a qué tan justos sean los Chargers
en el draft, el trabajo de Harbaugh con Justin Herbert y qué tan bien pasen su tiempo
preparándose durante la temporada baja.
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